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Recibid el  
Espíritu  
Santo… 
 

Exposición del Santísimo 
 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, esperanza 
cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu santo y veraz 
mandamiento. Amén.   
 

Lector 1: No todo termina con la Resurrección de Jesús, ni cuando asciende a los cielos. Porque 
no nos deja solos. El primer Domingo de Pascua iniciábamos el Tiempo Pascual, y desde 
entonces venimos celebrando, durante 50 días, que Jesús está vivo. Se va, pero nos deja su 
Espíritu. 
En esta tarde, último jueves del mes de mayo, mes de María, en silencio y con sosiego, delante 
del Santísimo, vamos a invocarlo y a disfrutar de la presencia de Jesús Eucaristía, con la promesa 
de que envía su Espíritu sobre cada uno de nosotros. 
 

Música de fondo 
              

Lector 2: Del evangelio según San Juan (20, 19-23) 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las 
puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo:  
                    –Paz a vosotros. 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver 
al Señor. Jesús repitió: 
                    –Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. 
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
                    –Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos. 
 

                 Palabra del Señor 
 Música de fondo 

 

Lector 1: La promesa de Jesús se cumple. El Espíritu que recibió Jesús, en cuanto hombre, nos lo 
trasmite a nosotros. La Iglesia recibe en Pentecostés, con María presente, el Espíritu que nos 
impulsa a evangelizar.  
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Lector 2: Él es quien la constituye y la sustenta. Él está en medio de ellos y les quita todo el 
miedo. Él da a la comunidad su misión para: liberar del miedo, dar la paz y perdonar los 
pecados. La comunidad cristiana brota alrededor de Jesús. 
Lector 1: El Espíritu prometido por Jesús, nos hace continuadores de aquella maravilla, cuando 
hombres asustados y fugitivos pocos días antes, comienzan a anunciar el paso de Dios por sus 
vidas. Es en el Espíritu como superamos nuestros miedos, nuestras inseguridades, nuestras 
limitaciones… para iniciar la aventura de testimoniar la vida nueva del Hombre Nuevo. 
 

Música de fondo 
 

Lector 2: Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo, entra en el fondo del alma, divina 
luz y enriquécenos luz que penetras las almas. 
Lector 3: Necesitamos tu luz, ¡Oh Espíritu Santo! En este nuestro mundo, andamos 
desorientados. En la oscuridad. En la penumbra. ¿Qué camino hemos de seguir? ¿Cuáles son los 
criterios y prioridades que debemos seguir la Iglesia y cada uno de nosotros? Tú que eres la 
verdad, ilumínanos. 
Lector 2: Padre amoroso del pobre, mira el vacío del hombre si tú le faltas por dentro.  
Lector 3: Los pobres somos todos. Están vacías de sentido nuestras vidas, si te olvidamos a ti. 
Muchos han descubierto que creían tenerlo todo y de un día para otro, no tienen nada. Tú eres 
el que anima a la comunidad cristiana por dentro. Tú eres quien nos anima a cada uno de 
nosotros para que entremos en comunión en la Palabra, en los Sacramentos, en la vida. 
Necesitamos de Ti, Ven y ayúdanos. 
Lector 2: Ven dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, fuente del mayor 
consuelo, tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo que enjuga las lágrimas y 
reconforta en los duelos.  
Lector 3: Nos sentimos fatigados. Necesitamos una tregua y descanso. De frescor en las horas 
de sufrimiento y de consuelo en nuestras pérdidas. Ven y danos tu paz, Espíritu Santo. Alivia 
nuestras preocupaciones. Seca nuestras lágrimas. Tú que habitas dentro de nosotros, danos tu 
alegría y tu ilusión. 
Lector 2: Mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento, doma el espíritu indómito, 

guía  al que tuerce el sendero. 
Lector 3: Tú nos envías siempre tu aliento, pero a veces no nos dejamos llenar de tu gracia. 
Somos de cabeza rebelde. Se nos tuerce fácilmente el camino y elegimos lo que tú no eliges. 
Ven y danos tu fuerza para que nos convirtamos a tu vida. Purifícanos de todo pecado. Guíanos. 
Corrígenos, para que nuestro corazón se deje mover por tus inspiraciones. 
Lector 2: Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, infunde calor de 
vida en el hielo. 
Lector 3: Tú que eres el agua de vida, ven y ayúdanos. Nuestro campo está seco. Riégalo y dale 
vida. Tú que eres la salud de Dios, ven y ayúdanos. Nuestros corazones no gozan de buena 
salud. Están enfermos. Tú, el médico espiritual, danos tu medicina y cúranos. Tú que eres la 
limpieza absoluta, la santidad, el todo Santo, aleja el mal de nosotros. Ven y purifícanos. Tú que 
eres fuego y calor divino, transfórmanos, quema lo viejo que hay en nosotros. A los que estamos 
fríos y desanimados, llénanos de tu calor. 
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Lector 2: Don en tus dones espléndido, reparte tus siete dones y danos tu gozo eterno. 
Lector 3: Todo Tú eres Don gratuito. El mejor regalo que hizo el Resucitado, el día de 
Pentecostés, a su comunidad. Tú que eres Amor, llena de ilusión nuestra vida y danos, sobre 
todo, la alegría de poder vivir para siempre en tu cielo. 

Música de fondo 
 

Lector 2: Espíritu Santo: ilumina nuestras ideas, estímulos, creatividad, danos tu fuerza… para 
ser testigos del Reino en este mundo. Derrama tus 7 dones sobre nosotros: 
 

Lector 3: ENTENDIMIENTO. Lector 1: Ven, llama de luz. Despeja nuestras mentes e ilumina 
nuestros corazones con el conocimiento de Dios. 
 

Lector 3: CONSEJO. Lector 1: Ven, viento recio que alienta, compañero de camino; afiánzanos 
en la fe para dar razón de la esperanza en medio de este mundo. 
 

Lector 3: SABIDURÍA. Lector 1: Ven, maestro íntimo. Tierra fecunda; enséñanos a despojarnos 
de tantas cosas que no nos dejan ser como nos pensaste. Ahora hemos visto cuánto nos sobra. 
 

Lector 3: CIENCIA. Lector 1: Ven, manantial de agua viva. Purifica nuestra ganancia, concédenos 
vivir en tu verdad: la verdad que nos hace libres. 
 

Lector 3: PIEDAD. Lector 1: Ven, llama de amor viva. Prende nuestro fuego, aviva nuestras 
cenizas y amplía los silencios en los que nos encontremos a solas. 
 

Lector 3: FORTALEZA. Lector 1: Ven, fuerza joven. Infunde en nosotros valor y coraje para ser 
testigos de Cristo y de su evangelio. 
 

Lector 3: TEMOR DE DIOS. Lector 1: Ven, consuelo de nuestras vidas. Haznos descubrir que el 
don del temor no es miedo sino respeto. Es tenerte en cuenta en todos los momentos de 
nuestra existencia. 

Música de fondo 
 

Lector 2: Contempla al Espíritu descendiendo sobre ti, como en Pentecostés lo hizo sobre los 
apóstoles y la Virgen María. Siente que te va liberando de tus miedos, prejuicios, envidias, 
pecados… Siente el Espíritu que te enardece y te anima para que otros conozcan y vivan el 
Evangelio. 
Lector 3: Viento, fuego, Palabra descienden sobre ti para remover la pereza y animarte a seguir 
viviendo según el Espíritu de Amor. Déjate influir por ese fuego en tu vida. Él regala sus siete 
dones: sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y amor de Dios.  
Lector 2: El encuentro con Jesús llena de alegría. Ese dulce huésped del alma… es Dios que 
habita en ti, si se lo permites. La inhabitación del Espíritu Santo en nosotros es intimidad con 
Dios. Él mueve tus acciones, inspira tus pensamientos…  
Lector 3: Esa presencia amorosa te hace templo del Espíritu. Si conocieras el don de Dios… si 
fueras consciente de que habita en ti, cuántas cosas haríamos diferentes y cómo respetaríamos 
al otro sabiendo que es templo también de Dios. Sabiendo esto, ¿eres motivo de alegría para los 
demás? ¿Tu familia, tu comunidad, tu grupo, tus amigos…? 
 

Silencio o Música 
 

Lector 2: Invoquemos con fe a Dios Padre, para que nunca falte al mundo el don de su Espíritu 
Santo, diciendo juntos: VEN ESPÍRITU SANTO.  
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Lector 1: Ven Espíritu Santo y purifica el corazón de tu Iglesia. Pon verdad entre nosotros. 
Enséñanos a reconocer nuestros pecados y limitaciones. Libéranos de nuestra arrogancia y falsa 
seguridad. Haz que aprendamos a caminar entre los hombres con más verdad y humildad. 
OREMOS.  
Lector 1: Ven Espíritu Santo. Haz que Jesús ocupe el centro de tu Iglesia. Que nada ni nadie lo 
suplante ni oscurezca. OREMOS.  
Lector 1: Ven Espíritu Santo. Abre nuestros oídos para escuchar tus llamadas, las que nos llegan 
hoy, desde los interrogantes, sufrimientos, conflictos y contradicciones de los hombres y 
mujeres de nuestros días. OREMOS.  
Lector 1: Ven Espíritu Santo. En tu mundo no hay paz. Nos hemos acostumbrado a vivir en un 
mundo ensangrentado por las guerras. Despierta en nosotros el respeto a todo ser humano. 
Haznos constructores de paz. No nos abandones al poder del mal. OREMOS.  
Lector 1: Ven Espíritu Santo. Haznos vivir abiertos a tu poder para engendrar la fe nueva que 
necesita esta sociedad nueva. OREMOS.  
 
Lector 2: Dios todopoderoso, que derramas tu Espíritu sobre los hombres, escucha estas 
oraciones y las que llevamos en nuestro interior. Por Jesucristo Nuestro Señor. 
 

Padrenuestro 
 

(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 
 
 

Les diste el pan del cielo: 
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; te 
pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición  
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
Reserva y Canto 


